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Nuestro continente, rico en panoramas y en element: 
humano, ofrece rincones atrayentes en todas 1!» 
latitudes. En la foto, vése una empinada calle: 
del barrio antiguo de Tegucigalpa, la capita! 
Honduras, de humilde, plácido y sugestivo en. 


PAISAJE DE AMERICA 
(Fotografia de Pan 
American World Airways) 


Montevideo no pudo borrar, sing 
contrario, asimiló en la faz 
nómica. 

Y en este plano, conviene 
olvidar que paralelamente al 
de esta ciudad, las otras 
Banda, tenían vida e historia 
distinta, o al menos, dife: 
volcaron con fuerza, aún no ; 
constitución ,de nuestra orien 

Se hace aquí oportuno recor 
miento del historiador come 
González: “Una Historia Naciona 
sa— que olvide o desdeñe las 
cales tendrá cimientos tan poe 
dimensión tan limitada como 


a 


msignificantes, valen como 
ladores para reconstruir una 
sentar los aspectos profundos 
bajo de las apariencias ñ P 
delado el alma de los hombres 
instituciones.” 

En este mismo sentido ha punk 
Dr. Felipe Ferreiro que, “sin el 
to minucioso y previo del pasado de |. 
calidades — principalmente de las ni 
antes de la Independencia — no pod: 
garse nunca al trazado definitivo dá!) 
Sociología Nacional”. 


Traemos a colación estas dos impor 
Opiniones, porque el concepto que ells 
cierran, nos será de inmediata aplicaci 4: : 
así decimos que, es normal que en la; + 
ración de la historia de la ciudad de 
video se descuide el análisis de algun + 


Planos, perfiles y fortificaciones de la ciudad de Montevideo. 


Don Eusebio Vidal, comisionado virreinal para 
la formación de varias poblaciones en la Banda 
Oriental. 


RECISADO el valor de la expresión 

“auténtica Historia de la Orientalidad” 
estaremos en condiciones de responder a la 
pregunta que en la crónica anterior había- 
mos formulado así: “¿Y Artigas? ¿Atenderá 
por ventura el Prócer, el llamado de la 
Historia, de la auténtica Historia de la 


combatió con éxito, y que anheló, como cul- 
minación dentro del territorio de la Banda 
Oriental, lograr la unidad administrativa, y 
el triunfo del sentido autonomista, por in- 
termedio de tres importantes Órganos, cuya 
concesión gestionó en España. Eran ellos: 
Consulado de Comercio, Obispado, y Go- 


Orientalidad?” 

En verdad, complejo, empero trascen- 
dente y hermoso tema de nuestra singular 
y magnífica Historia. 

Venceremos las dificultades que ofrece un 
esbozo breve y sumario de este rico y va- 
lioso tema para entregarlo al lector, desde 
las páginas de este prestigioso Suplemento. 

Entremos, pues, en él 

¿Puede explicarse históricamente por qué 
razones pudieron los orientales sentirse uni- 
dos en 1811, por la determinación del éxo- 
do —a la que hemos llamado “coagulante” 
natural de la orientalidad — con carácter 
de sólida y firme estabilidad, 


también de integrar? 

¿Cómo nacieron esos elementos prima- 
rios sobre los cuales pudo asentarse d> ma- 
nera inconmovible, aquella diferenciación? 

¿Pudieron ser ellos, obra exclusiva de 
Montevideo? 

Es corriente en los estudiosos de nuestro 
pasado, ta] asimilación. 


Vamos a adelantar — con promesa de ul- a la Junta mon £ Cuencias, 
> sp Ñ orientalidad, cuya aparición —sea esto di- 
terior comprobación > QUE, por sobre esta  tevideana como — textual — de “escanda- dE A Así d ¡ i i po 
0 i losa Junta de Montevideo”. cho al pasar fue de primerísima impor- 1, cuando Montevideo irradia sus po 


primordiales, que le per- 
mitieron en hora Propicia — que era por sí, 
de encrucijada histórica — tomar de modo 
espontáneo, vale decir, sin forzadura, 


bierno de Intendencia. 

Todos, sobre la base de la ampliación de 
la jurisdicción territorial de la ciudad de 
Montevideo, que debería comprender —a 
grosso modo— toda la Banda Oriental. 

Mirando hacia afuera, y colocada ya en 
situación de rivalidad con Buenos Aires, en 
su clásica “lucha de Puertos”, procurando en 
esencia, autonomía con respecto a la Capi- 
tal del Virreinato, suelen señalarse como 
etapas decisivas, las consecuencias de las 
invasiones inglesas, — que agravaron defi- 
nitivamente, sus rozamientos — y el acon- 
tecimiento culminante, en su separación: la 
Junta montevideana del ocho. 


sostenido, indagar, como previo e importan- 
te, si en el resto de la Banda, Montevideo 


Es indudable 


te a esta pregunta, sería incuestionable que 


Él EXODO ORIENTAL 


pectos muy importantes, y especialmente 

relativus a su contribución en cuanto y 

integración de nuestra orientalidad. 
Así, por ejemplo, mientras se centraj- * 


orientalidad poco interesaba que 


deo tuviera o no, un Consulado, una Inten- 
dencia, o un Obispado, porque indudable- 
Mente, estos órganos no aumentaban la 


“esencia” de la orientalidad. 


Agregaríamos más: que tal vez, con su pre- 
sencia y obra, las agudas aristas de nuestra 


Montevi- 


interés en su lucha con Buenos 


se destaca la existencia de un Gobe 
en ella que fue segundo jefe militar d 


Personalidad o individualidad — como gru- fuerzas del Virreinato, o ejercía 


po social — habrían sido limadas, transfor- 
madas, y por ende, también otra, nuestra 
Posición y nuestro enfoque como orientales, 


de los hechos a devenir. 


Porque —no debe olvidarse — 


arranque de la genia] concepción artiguista. 


De ahí que interese 


Nos proponemos de inmediato 


las afirmaciones precedentes. Y decimos en- 


Banda Oriental. Que ella comenzó antes, en 
cuanto a tiempo, y que además en ese ins- 


tante se le imprimió ciertos Caracteres, que 


ello. 


mentos humanos —en su territorio 
diccional, o fuera de él— estará a 


Desde este 


na y econó: 


en el tiempo, de su unitario vivir como Montevideo, con su obra labró nuestra “q —— 
orientales, “orientalidad”. di 
En este previo acaecer, ¿cuál fue la “fae. Empero, ¿no descansará ésta, en otros 


na” histórica de Montevideo? 
Suele decirse, — y por lo vulgarizado del 


cial, y también económica. 

Es, en verdad, un excelente punto de par- 
tida, pero es también un aserto mucho más 
¡ la aparente sencillez 


Ya lo veremos. 

Por ahora vamos a insistir en un solo 
Punto. ¿Cuál fue la labor de Montevideo 
unidad social y 


factores y en Otros elementos? 
Para el esclarecimiento del tema tenemos 
un punto de partida Objetivo e incuestiona- 


pado propio. 

Empero, la Orientalidad pudo concretarse 
sin ellos. Sin su obra unificadora. 

Excluido este factor, por inalcanzado, la 


Casa colonial de la ciudad de 


San José, una de las villas formadas 


rantazgo desde la Cananca a las 
se bordea, o se olvida, su verdadero € 
tido en el ámbito sociológico, 

En este último y básico aspecto, 
video no pudo ser — corresponde desti 
lo— una ciudad colonizadora del 
de su jurisdicción —-y menos, de la 
mediante fundación de poblaciones, 4 
sus autoridades no tuvieron facultades Ml 


De esto derivan fundamentales 


punto de vista contribuyó 
integrar valiosamente, la plataforma hum. * 
mica sobre la que descansó dé 


ai 


mi ¿7 
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pllimento en el Ayuí, en homenaje al Exodo del Pueblo Oriental. Frente al ri. 


¿«HMINTOS saben, en nuestro país, que 
«Fstre Ríos consagró una gran estela 
vWHitrativa del Exodo del Pueblo 
et ? 
láen la pintoresca orilla de la culta 
2d le. Concordia, sobre la barranca del 
14m que fue testigo del pasaje insó- 
¿sublime, se alza la obra que lo re- 
sJcon la majestad física y el sentido 
¡Malo le lo que se sabe incorporado muy 
¡lor para siempre en el corazón de la 
ML 
Hi cuando la República rememora el 
We medio de la hazaña, en que un ti- 


Muestra orientalidad, pero no aportó 
lao agular. 
Mesonveniente destacar e insistir con 
».. a la afirmación de que Montevi- 
y fue una ciudad colonizadora me- 
mi fundación de centros poblados. 
Minos actos normales de sus autorida- 
ps caso de guardias militares — pudie- 
ss embrión de alguna población, o aún 
Mi, Vegar a plantar materialmente, vals 
“mde hecho, alguna — caso de la ini- 
Jam Maldonado — pero la constitución 
iecentro poblado de acuerdo a las leyes 
“elias, eso no pudo hacer. 
164 centros que se organizaron a tono 
stas leyes de Indias — caso de Minas, 
»wmes (transformada en villa), San Jo- 
»,— fueron decretados y dirigidos des- 
Menos Aires, cuyas autoridades nombra- 
» los encargados de formarlas, y con- 
sm su labor. 
¡My mismo ocurrió en lo que atañe a la 
«ción de capillas, en el ámbito de la 
*sieción montevideana, y a su estableci- 
¡50 legal. 


4 fue cómo dentro del territorio que le 
muecía jurisdiccionalmente, se irían cons- 
“Simdo núcleos que, desde diversos pun- 
ale vista mermaban sus atribuciones, 
“9 que con amplitud se comprueba en 
“Mistintos estudios de sus historias locales. 


idos estos hechos — dispersión desor- 


del elemento humano y nacimiento 
blaciones que no le imprimian firme- 
tiva, en el aspecto que su sen- 
4 expansionista lo deseaba —, le dieron 
slmorme contenido vital, y la adecuaron 
ul llevar a través de sus hombres valioso 
Mal humano, que sirvió de agente efec- 
Y para la eclosión de lan orientalidad. 


'Jontevideo entra, así, y por esas vías, 

sutiles, a integrar los elementos 

de la futura orientalidad, aportando 

Mhentos pero no “constituyendo” por sí, 
«brientalidad. 

fara ajustar cuantitativamente este con- 

y este aporte, hay que cavar aún más 

en el proceso histórico de nuestra 
Oriental. 

aquí, y desde esta perspectiva, en- 

nuestra próxima crónica. 


Florencia FAJARDO TERAN 
Especial para EL DIA) 
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tán magnánimo se echó al hombro la patria 
en peligro, para depositarla segura en el 
Ayuí, ¿no es oportuno ofrecer, con su re- 
lieve límpido, más que la piedra memora- 
ble, el gesto, él sí verdaderamente monu- 
mental, de la cercana provincia argentina? 


+ 


Es propicio el instante para advertir que 
en la proximidad del Ayuí, en Concordia, 
como en otras progresistas ciudades del li- 
toral argentino, se levantan monumentos a 
Artigas, y que tales hitos de su fama pe- 
netran hacia el corazón de la fraterna repú- 
blica, cuyo ápice consagratorio es la gran 
estatua de Córdoba, centro geográfico, téc- 
nico y Cultural de la nación. Y hora de 
comprobar que semejante empeño glorifi- 
cador se cumple también sobre la frontera 
del Brasil, hacia el busto de Artigas en Río 
Grande. De suerte que los repetidos home- 
najes al pie de sus bronces no son hechos 
circunstanciales ni consagraciones efímeras, 
sino que traducen un nuevo estado de con- 
ciencia en pueblos argentinos y brasileños 
con aruguayos, todos quienes, tras las va- 
riadas formas de evocación y homenaje a 
los sucesos definitivamente pasados, acen- 
dran una fraternidad a la que dio jerarquía 
el apóstol de la unión de los independien- 
tes y, todavía, coinciden en el principismo 
ético y democrático que vuelve fundamen- 


Sobre un alto del río, el Héroe contempla a su pueblo que 


Monumento en el Ayuí en homenaje al Exodo del Pueblo Oriental. (Concordia). 
Frente a la Ciudad. 


¡EN LA ESTELA DEL EXODO 


tal esa crisis de valores que nos circunda; 
pueblos, aquéllos, de un mismo origen flu- 
vial y cuya vida se nutre por una misma 
red de ríos que configuran la Platania de 
Artigas; normas e ideales éstos que reco- 
nocen en la figura broncínea, al precursor, 
al paladín y al mártir. 

He ahí, pues, la comprobación más sa- 
ludable que nos dejará la serie de sesqui- 
centenarios artiguistas, sobre una historia 
por fin depurada hacia un ayer irreversi- 
ble; pero cuya filosofía ha comenzado a 
trascender hacia el futuro, necesaria y fe- 
lizmente común. p 

Una página de historia: 

La idea del monumento surgió en 1940, 
a iniciativa del diputado provincial don Ro- 
que Mario Tito, a quien correspondió pre- 
sidir una Comisión Ejecutiva, que integra- 
ron el ingeniero Luis Jaureguiberry, doña 
Inés López, el doctor Eduardo Imas, el 
contador José L. Amiano, su tesorero, y el 
doctor Le*onardo Garat, todos beneméritos 
ciudadanos al influjo de cuyos prestigio y 
esfuerzos fue posible la contribución esta- 
tal y popular. El proyecto de la obra per- 
tenece a don Jorge N. Romero y las ley=n- 
das de sus dos caras principales. que re- 
dactó el doctor Andrés Chalvillón, dicen: 

—la que mira al Uruguav: “TIERRA, 
BRAZOS Y ALMAS ABIERTAS AL PUE- 


BLO HERMANO”. “SIN LIBERTAD LA 
TIERRA PROPIA PARECE EXTRAÑA”. 

—y la que apunta a la Argentina: “HO- 
MENAJE DE ENTRE RIOS AL PUEBLO 
ORIENTAL ¡REMEMORANDO EL EXO- 


DO DE 1811”. 
* 


Para evocar el Exodo se han puesto en 
marcha dos columnas. 

Civiles y militares, reservistas y miem- 
bros de calificadas instituciones; peregri- 
nos todos que parten de Montevideo y las 
ciudades del Río Uruguay, habrán de con- 
fundirse con las que habitualmente frater- 
nizan en nuestras celebraciones magnas, des- 
de Concepción del Uruguay y Colón hasta 
Concordia, donde cónsules admirables como 
don Alfredo Menini Terra o don Matero 
Silvera Bresque han sembrado, en exten- 
sión y profundidad, la simiente del artiguis- 
mo. Su meta es el Ayuí. 

Pero hay otra columna, no menos reel y 
palpitante que la objetiva y simbólica. 

Esa la constituye el espíritu de nuestra 
nación, que en la gran hora conmemora- 
tiva abandona la materialidad d+ los pue- 
blos y se pone idealmente en marcha, tras 
el rumbo salvador del Jefe de los Orien- 


tales. 
Edgardo Ubaldo GENTA 


(Especial para EL DIA) 


avanza. (Dibujo de José F 
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Desde las aulas, 


N la desmesurada coreografía de la mon- 

taña andina, el Ecuador, como- una gi- 
gantesca esmeralda engastada en el anillo 
equinoccial, incrusta su breve territorio, 
tiginosa síntesis de climas y paisajes. El 
hombre nacido en ese triángulo de tierra, 
en ese pequeño corazón telúrico por donde 
se arrima mejor a las estrellas, no pueda 
Parecerse a los demás de América. Su des- 
tino tiene el sello del origen, viene marcado 
por indescifrables designios, para sobrevivir 
y sobrellevar las duras exigencias de su 
escenario. Ubicado entre grandezas, que le 
invaden los ojos desde que entra en ellos 
la primera luz de la vida, crecerá en el trato 
cotidiano con lo inmenso, sin nociones pre- 
cisas del tremendo desequilibrio que supone 
competir con un rival de tan insuperable 
magnitud. La familiaridad del peligro, aca- 
rrea la despreocupación, la ignorancia o el 
olvido del riesgo que se corre. Vivir en vilo 
se hace hábito. Y el hombre ecuatoriano, 
históricamente acechado por dioses cosmo- 
gónicos, ha aprendido a desdeñar la intimi- 
dante amenaza del medio que lo rodea. Po- 
ne desde hace siglos su pie sobre tierras 
volcánicas, ha asistido al pánico de las he- 
catombes que arrasan ciudades, que aniqui- 


DI 


Van pasando los tiempos, 
descendientes de europeos 
zan ante la fachada artística del templo quiteño de San 

Francisco, 


ver-. 


y las sucesivas generaciones, 
o descendientes de ¡ 


llevando la bandera uruguaya. 


lan y matan; ha contemplado penachos de 
llamas sobre sus cerros enhiestos; ha visto 
correr lava enloquecida de destrucción por 
las laderas, ha sabido del horror que se 
agazapa en la selva, de los indios feroces, 
del peligro de los pantanos que encierran 
fiebres tan destructoras como la furia de los 
volcanes, d2 los enemigos que han querido 
doblegarlos, de la fiera que acomete al hom- 
bre, de las alimañas y los ofidios que ineu- 
ban las malezas, ¡y no se ha vuelto descon- 
fiado, y todavía tiene en el alma, amor para 
sus semejantes! 

De Quito a Guayaquil, de Riobamba a 
Cuenca, de Latacunga a Ambato, se aprieta 
el itinerario de la gran cultura actual. Ciu- 
dades depositarias de la tradición intelec- 
tual del país, y focos fundamentales de irra- 
diación espiritual en el presente. Pero la 
leyenda aun viva en la maravilla de los te- 
jidos indígenas de Otavalo, o el recuerdo 
de la gran corriente precolombina que dejó 
en Manabí el más deslumbrador testimonio, 
en las joyas de oro, de una civilización su- 
perior y refinada, nos hacen sospechar que 
todavía el Ecuador no ha respondido a to- 
das las preguntas que la inquietud del his- 
toriador podría plantearse, o el historiador 


ndios, cru- 


los niños ecuatorianos aprenden a querer al Uruguay. En la foto, alumnas de la Escuela 


CRONICAS ANDARIEGAS 


ANOTACIONES 
A DISTANCIA, 


no ha formulado aun todas las preguntas 
necesarias para esclarecer e 
tante que está ahí, 
latiendo de fuerza y 
janza tremenda y desc 


“Uruguay”, de Quito 


que se reserva sus misterios, 


De cima en cima, de valle en valle, 
país ondula, se estira, trepa, se quiebra, 
empina. El país anda, camina, se arrodil 
tropieza en el nudo de sus volcanes, 
sigue en marcha; se enreda los pies e 
lianas laberínticas de la selva, 
manos en el espumeante torrente de sus 
ríos, que bajan desde los Cerros con el vehe- 
mente atropello de una roda 


jo; y todos, 


l acervo palpi- 
celoso de su secreto, 
de pasado, en la pu- 
onocida de un mundo 


el 
se 
la, 
pero 
n las 
hunde las 


da cuesta aba- 
el Ambato, el Chan-Chan, el 


comprobamos en cada actitud, 


mentamos en la admiración con q 
bran nuestras cosas, en la reverenci 
tros próceres y a nuestros escritor 
respeto a nuestra democracia. Lo 


1 
Y, 


Pastaza, se dan la mano 
corrientes ¡mpetuosas en la 


Arrazonas, hijo de la em 
Gonzalo Pizarro y de Or Se 
historia, siempre, Hombre y A, 
crificio e historia. Hombre y Muerte e 
tá hecha nuestra América. Así e o 
el Ecuador, la tierra de dado 
Latitud Cero del planeta, el rincón de 
do donde la Luna y el Sol están más dee 
porque hay menos distancia Pod : 
la frente del hombre. id 
Allá escribimos, una n EY 
se derramaba sobre el valo a 
la luz irreal que í ¡ 
sas verdaderas: il 
Luna que se alza sobre 
la luna está más sola, / 
más alta, 


el Ande... a 
aquí la 4 


- 
' 


Baja besando la montaña, / $ 
plata entre los valles. / Alá de f ( 


habrá una india / perpet: <N 
da / con el fulgor de su pa e 

Hay una vieja hechicería , 
pie desde lo alto, / Hilo de 
sueño, / por la hondonada está 

Luna del aire sobre Quito que 
da como un regalo: / cuando me ahun. 


en el Plata / veré tu rostro o e 
Ese rostro ecuatoriano nos le S 
tivamente, en la memoria. No mos 4 


donará nunca. No sabemos decir 
mo un remordimiento: el de 
bido ver y descubrir aun más y 


que hicimos, Porque la excepej q. 

lidad que nos brindaron el e 148 

pueblo, a nosotros, sin otra dal. 

la de ser un poeta con su canto, hizo; p 
. 


$e 


se convirtiera en experiencia 

inolvidabie, convenciéndonos de 
ineludible deber, un compromiso 
desperdiciar un día, no desperdid 
nuto del día, para observar, 
amar mejor a ese suelo y asu 
lo vimos en cuantos se nos ace 


en cada mano que se nos tendió, 
el Uruguay el más hondo y entr 
más sincero y entusiasta, el más 
y dasinteresado de los afectos. ÍA 


Un testimonio conmovedor: una escena 
de la vida de Artigas de una serie que 
exhibe la Escuela “Uruguay” (Quito) 
alecciona acerca del ideario de nuestro 
Prócer. 


4 escuelas, en las esferas polí- 
» entre la gente anónima de la 
y dwertimos con emoción al escu 
no de la Escuela Artigas, cuya 
no por un héroe ecuatoriano, 
| muestro, por Artigas, dedicarse 
vay a la patria. Lo notamos, para 
«mbro, en el tren que va de Quito 
02.41, cuando espontáneamente los 
nus detenían la marcha al vernos 
¿sn yrafías, Sabíamos que era al Uru- 
vnesto, y ese cálido cariño de todo 
vs hay que saberlo, y agradecerlo, 
20 do. Un significativo episodio lo 
200. ..en una librería de Quito, nues- 
» spriota, el Dr. Magariños de Melo, 
seo m libro, pero el dueño no quiso 
von cuando supo que era uruguayo. 
sshechos, pruebas evidentes de fra- 
no meros discursos protocolares 
+1.4 en las cancillerías. 
mobs vw tiene una vieja raíz histórica. 
».le la hora emancipadora, proviene 
10 Jano en que un joven teniente uru- 
sia se Mamaba Eugenio Garzón, com- 
vado de Sucre en' la batalla deci- 
"mw tichincha, y entró luego en Quito 
wo Bdolívar victorioso, Viene del día 
ps a en que nuestro Rodó trazó en 
va indelebles de su ensayo sobre el 
uo de las Catilinarias, el memorial 
pato de Montalvo, Y hoy transita por 
wa rra un don Quijote humanista, he- 
ls ervio y quimera, de realidades y 
visa pasión pot el porvenir ecuatoriano, 
¿sea a los suyos incansablemente el 


llas humildes del pueblo, y en los Ñ ¡ 


En el corazón de Quito, el “Panecillo” es un 
y G ' cerro de juguete, que habitan gentes humil- 
, des. La fisonomía de la ciudad, en la foto 
A tomada desde el Pichincha, la asocia a una 


| Acrópolis criolla. 


| 


| 
: | 

hora y siglo a siglo, / a pleno vuelo cada 
día, / sobre esta luz irán llamando. 

¡Es tan fácil que en Ecuador todo se 
convierta en poesíal Porque ella deambula 
por las callejas angostas que al llegar la 
noche sueltan de sus escondrijos a los fan- 
tasmas seculares, y se escuchan, como un 
roce de nieblas, los pasos de cuatro siglos 
que vuelven a rondar las rejas de antiguos 
idilios, las piedras.anchas del pavimento, al 
amparo de la amplia sombra protectora de 
los templos ricos de arte mayor, en los que 
se sublimiza el barroco, a poblar el pre- 
sente con la melancolía inexpresable del 
pasado... 

Y habita es posible confundir el embrujo 
poético, con la silueta de las palomas dor- 
midas en los campanarios. 


Dora Isella RUSSELL 
(Especial para EL DIA) 


(Fotografías de la autora) a Lincoln. 


4 alto del “Panecillo”, una linda 
<indiecita mira las lejanías. 


nt de las virtudes que él respeta en 
meeoy ley en nuestra cultura, a tal 
oque na ignora en América que el 
“.y es, para el Presidente Velasco Iba- 
«1 segunda patria de su espíritu. 
Mo) trajimos alma adentro el paisaje 
l smtilano, la mole del Pichincha, los Ce- 
2 4 1a Marca que son centinelas de avan- 
hi y la línea equinoccial, el deslumbra- 
lo de los nevados andinos, el espec- 
ulssumiso y enternecedor del indio an- 
Mi. Pero guardamos una especial pre- 
om por el valle de Guápulo, grieta gi- 
“sa que como el cuenco de una mano, 
+ en su palma el secular santuario cu- 
impanas oímos cada mañana y cada 
“44 sonoras y melodiosas, enriquecidas 
“e privilegiada acústica que la orogra- 
» proporciona. Son un eco que no se 
e, que se prolonga tal cual las escu- 
vs da la vez primera: 
del valle las campanas, / y hay 
0 o idad 
hw 4/ que lleva música en las alas. 
bnan con sones que ya tienen / sus 
wb siglos en la espalda. / Vienen sonan- 
«sessde que era / casi una niña la ma- 
1/ que ahora se alza en la montaña. 
% el repique que escuchaban / los fun- 
«tres de la España. / Es el repique que 
«»braba Í al indio antiguo de la patria. 
ls hombres de hoy siguen oyendo / el 
wkque tiene eternizada / lengua de bron- 
htre las cumbres / que fueron cuna de 


Hualpa, Nadie ignora que para el President ] í 
- e Velasco Ibarra, el Uruguay es la otra patria de su espíritu. En '. 
fando me vaya, las eternas, / horas por frente aj palco oficial, momentos antes de iniciarse el destile militar con que se conmemor+ 
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FLORENCIA Y EL MITO DE LA 


pos italianos tienen ej don de crear 

Ges fiestas, en particular log “ 
cuyos festaiollis eran famosos en el h 
cimiento, época en que los p 
venían a aprender cómo se >! 
Florencia ha creado otra gran exposio; 
mercado, la Bienal Internacional del hi > 
cuariado; y la creó con éxi 


éxito como 
esta segunda mostra (la primera pri, 


1959) en la cual los expositores 88 hay y de 
tiplicado al extremo de llenar las ou+ 

plantas y las galerías del palacio Stry. /- 
ese macizo y grácil palacio que en q 
comenzaron Benedetto de Maiano 
del Pollaiolo para Filippo 4 
ochenta y un expositores italianos, "mas 
ses, ingleses, holandeses, belgas, pe, 
manes, portugueses, mi 7 
ruano (los argentinos no llegaron porá ." 
cultades aduaneras); diez mil millones 
liras en seguros. Entre las Piezas expues 7 
figura un juvenil Miguel Angel; dibujos 
Tiépolo; bronces de Pollaiolo, Giambolog 
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El palacio Strozri, sede de la Bienal Intet- "o 


FARBO 


dE y “Madonna con Bambino” de 
0 sensación entre las joyas: una 
Ls y oro y brillantes rosas que per 
7 pu gierico 1 de Prusia, valuada en 
wi ses. La autenticidad, ese punto 
us. lel artecomercio anticuario, es- 
+21 por cada una de las asociacio 
LS 
vo smmción una tabaquera? Las gale- 
sa por los stands improvisados, 
¡reflectores han convertido al pa 
vie jacta de tener una cornisa 
able a la que Miguel Angel rea- 
A palacio Farnese de Roma) en 
Lie. Un corto circuito deja sin 
04 del buffet para la prensa e in- 
vw. meciales (candelabros y cuadros 
JIWVTIL, whisky y caviar); la luz se 
¡100 blicamente: los que llegamos úl- 
+. boe los primeros. Sólo unas diez 
pm. ne nos miramos incómodos, al 
sv mon la segunda copa. Fuerzas para 
1 atirse pobre”, porque a diferen- 


vai de los Anticuarios, en Florencia. 


ca O 


cia de los museos donde todos nos sentimos 
ricos, aquí los espectadores se dividen en 
tre los pueden comprar “un Miguel Angel” 
y los que no podemos. En una gran vitrina, 
se alínean esas estatuillas etruscas de bron 
ce que tanto me fascinan; en Italia, cuando 
uno pregunta precios pronunciando mal al 
italiano, siempre le contestan en dólares. 
Adiós mis danzarines etruscos; estoy por 
consolarme pensando que iré a Taraui-- 
y veré sus tumbas maravillosamente con- 
servadas, cuando siento un codazo. “¿No has 
visto quién estuvo a tu lado?”, me dicen 
casi en un susurro. De nuevo, pienso en mis 
bronces, Una mujer con un traje azul oscuro 
de seda, tacos bajos, medias “color natu- 
ral”, tocada con insignificante pañuelito de 
gasa también azul, se aleja. Ese andar co- 
mo sí con las caderas se abriera paso en un 
alto trigal, encabrita mi memoria. Los mo- 
vimientos de los bronces de dos mil años 
y el de esa mujer se entremezclan. Una voz 
grave, profunda y sin embargo femenina, 
dice palabras en inglés; luego sonríe echan- 
do un poco hacia atrás la cabeza. Veo en- 
tonces su perfil: flequillo que escapa del 
pañuelo y le cubre la frente, nariz recta, 
ojos almendrados cuyos párpados y pesta- 
ñas —pestañas grandes y sedosas—, se le- 
vantan con parsimonia, como un telón die 
ciochesco que fuera mimosamente alzado 
por un gato. Es ella. “La Divina”. Greta 
Garbo. La sigo; se detiene ante un Buda 
chino del siglo XUL, una talla en madera 
policromada. Me estremezco. Tiene los la- 
bios más finos que en “La dama de las ca- 
melias”, pero tremendamente arrugados, c9- 
mo jareta de un bolso de abuela. También 
se le marcan las patas de gallo y las arru- 
gas de la risa le agregan dos asas. Los ojos, 
en cambio (son azules y no pardos como 
creía) continúan siendo jóvenes. La sigo pa- 
ra observarla con angustiada curiosidad. En 
el stand de la “Porta d'Oro” hay una her- 
mosa criatura, el contraste es violento. Me 
mira con desconfianza, como a veces miran 
al espectador algunas de las figuras de esos 


Estampilla conmemorativa de la “2* Bie- 
nal de los Anticuarios”, en Firenze. 


cuadros del “trecentos” que estamos contem- 
plando, que simulamos contemplar. ¿Es que 
acaso sabe o adivina lo que me veré obli- 
gado a escribir? De pronto, comprendo que 
confunde mi magnetófono con una máquina 
fotográfica, Quiero agradecerle ese temor, 
su negarse a las cámaras; su voluntad de 
conservar un mito viviente para una gene- 
ración que los va perdiendo uno tras otro. 
Sonríe; siento un golpe. Tengo la tremenda 
sensación de que alguien arruga y resque 
braja ese brillante retrato de ella que tenía 


¿en mi adolescencia. Greta Garbo en “La 


dama de las camelias”. La miro desaparecer 
entre los stands de la Mostra delP Antiqua- 
riato levantados sin orden ni cronología, co- 
mo en un set cinematográfico. 


Abelardo ARIAS. 
Florencia, setiembre de 1961, 
(Especial para EL DIA). 


Mueble veneciano de la primera mitad del 
700, en laca negra y rosa con aplicaciones 
de oro. 


La 
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Tapiz gótico tardio, de Bernard van Orley. 
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(Expone: C. John, de Londres). 


_. Fe cra 


MIGUEL A. ZELAYETA. 


L* segunda etapa de la exposición que com- 

prende el XXV Salón Nacional, reúne 
las secciones de acuarela, dibujo y grabado 
Estas llamadas artes menores, concitan sin 
embargo gran interés, por las limitaciones y 


— “Contraste »; el dique”. (Acuarela). 2% Premi 


COMISION NACIONAL DE BE 


YAMANDU SANCHEZ. — “Composición”, (Dibujo y grabado). Primer Premio. 


dificultades tecnicas que se oponen a ser 
tratadas con facilidad, cuando no se poseen 
las condiciones y estudios indispensables 
para que ello redunde en beneficio y no >= 
negación de la obra. Respecto a la acuarela, 
si bien el óleo cuenta con más extensa ga- 
ma de recursos, y los resultados son natu- 


ágil y de transparente y fresco resultadc. 
Esa labor de mezclar los colores, y logra: 
matices finísimos y de delicada riqueza, re- 
quiere sensibilidad especial y visión colo- 
rista, no sólo respaldada en el natural, sino 
que para definirse, es menester el domini 
absoluto de sus secretos y posibilidades que 
afrontan así, una muy importante inclusión 
en las artes plásticas. Del dibujo se sobre- 
entiende que su aspecto de base para desa- 
rrollar toda obra plástica, es de valor inrnu- 


tiende al grabado, deja un margen, si no 
extenso, si de Posibilidades que ofrecen 
Cauce, a logros de muy bella factura, cuando 
se trata dentro de su técnica, y no deseando 
sacarle más provecho ni agregado que el 


El XXv Salón, se ha destacado precisa- 
mente por una numerosa serie de obras, en 
las que predominan concepciones que con 


Cosa hecha sin solidez, tienen en esta se- 
gunda etapa, una clara versación de nulas 
condiciones. Precisamente, cuando el dibujo 
al desnudo tiene que dar el volumen de 
una obra, es cuando se da el caso más pa- 
tente y veraz, de Porqué la pintura y escul- 
tura, fracasan en muchos aspectos o total. 
mente, en los certámenes anuales, La dis- 


estructura, y al llegar al informalismo, más 
Se anulan sus virtudes. Es así que se va 


/OSE LORENZO. — “Arboles secos”. (AGIIN 1 5 


LLAS ARTES 


malogrando la vivencia de un arte q 
la base de la formación plástica. A deg* 


de la responsabilidad que cabe asumir > 


sobrepasar el bajo nivel de los Salong ==". 


tos aparecen cada vez más sumidad Illes: 


desorientación y el aos. No se 
dibujo que nos muestre sólo el 
la tinta en varias direcciones, y $41 
“composición”, mi la vaguedad de 
fortuitos que van a engrosar esa 
manchas siguiendo en la acuarela al): 
que el óleo, en el llamado inf 
El dibujo va pues desplazándose en 
de una negligente expresión que mó 
ceñirse a ninguna base, y sí a una 
tendida disgresión, en la que preval 
cúmulo de circunstancias nulas, que 
cen desaparecer de su papel de 
para manifestarse caprichosamente 
a experimentos parciales en su 
totalmente negativos. > 
Al igual que en la etapa de pin 
a nuestro entender, el aliento y la 
llevar a cabo una obra con seg 
que fallan los resortes firmes, y se 
a cambio de manifiesto, balbuceos 
nuevas modalidades, a las que se 
poner una originalidad que no poseen 
te poco menos que un formulismo 
al informalismo, en el que se desp 
O menos igualmente, todas las 
de modificar la seria valoración del 
y ello es lo que quita personalidad 
mayoría de los envíos. A aquella 
sición” de Freire, que citáramos 
mente, puede oponerse la de Solano 
por la cuidada y fina realización, aún O 
do ello verifique sólo una faz de lo 
entendemos por dibujo, El primer MN 
otorgado a Sánchez, “Composición”, 
Jjudica una importancia al tema, y a Ml 
reencuentra una especie de simbol 
le da asidero para utilizar una ' 
de Dibujo-grabado. Podemos ubicar $ | 
tudio” de Sarralde como expresión de 
terés en el trazo, y destacar los grisel 
la monocopia de Silveira Silva, sin e 
la altura de sus pasados trabajos. Enf 
sición a ésto, citaremos la calidad de 
aguatintas de Mortarotti, que podía >l 
Plementar con un sentido del tema, Y 
ritmos en “Vértigo” de González DIAN 
bor que mereció el tercer premio. Un 
bujo de fuerte contenido, es sin duda 
Biancullo: mediante una técnica apro 
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"1GO DE SANTIAGO. — “Otoño áris”. (Acuarela). 


¿¿ - Dibujo 


úste del fondo negro y trazos blan- 
asacándose su labor técnica limpia, 
úm cuando de otro estilo, no lleza 
limar en su otro trabajo “Construc- 
Puente sobre el Rhin”. En una 
wa difícil, Dominguez Nieto afron- 
aóleo en colores “Pescadores”, lo- 
sua versión bastante fuerte y bien 
ata. Los dibujos a tinta de Feldman 
una sensación de mancha pictó 
la que desea hacer vibrar los va- 
n lograrlo en muchas zonas, y el 
* de Fernández García, agrega a los 
i bien intencionados de su dibujo, 
tración ambientada a grises, dentro 
imildad del estudio de sombras, co- 
4 pluma y lavado consigue aciertos 
onos trozos en los trabajos de Ferro, 
lografía de Giacosa, destaca una téc- 
¿co empleada en el medio. Podemos 


BARCIA FERNANDEZ. — “Retrato”. 
(Lápiz) 


AL 


- Grabado 


agregar los grabados en madera de Lanzaro 
y Orlando, aún cuando no marquen una di- 
ferencia sustanciul de sus anteriores obras, 
y el linóleo de Lista, bien ambientado. Algo 
de Gauguin en la aguatinta de Magliati... 
y elementos superpuestos en planos casi 
frontales de Elsa Carafi. Graciosa la línea 
en el flhibujo a pincel de Peralta, y meritorio 
el linóleo “Calle Coloniense” de Rovira 
Fuera de concurso debemos destacar los di- 
bujos a tinta de Moller de Berg sobre “El 
Jagúel” de Maldonado, uno de ellos muy 
bien hallado en la interpretación de línea 
y mancha, en expresión moderna. 

En la acuarela, se presentan los mismos 
aspectos — como dejamos ya expresado — 
que en los otros sectores del arte plástico, 
Comentamos ya en la edición diaria algu- 
nos cuadros, y nos queda por destacar otros 
que modestamente se ciñen al estudio de 
sus posibilidades. Los paisajes de Vallarino 
encuentran su modalidad con más intensa 
y fina combinación en el acento y el color, 

Deseamos nuevamente ubicar dentro de 
una concepción moderna, la fina estilización 
de Noellia Fierro, “Luna y flores en el 
agua”, tema de idealidad sensible y afin al 
desarrollo justo de una interpretación rít- 
mica. Suelta la acuarela de Alonso y bien 
los grises de De Santiago. Delicada en su 
colorido “Ciudad Vieja” de Tondini, y es- 
forzándose en la simple versión natural, el 
puerto de Zelayetta, que ganara el segundo 
premio, 

Más naturalista el trabajo de Porzecans- 
ki, no llega empero a conformar una sen- 
sación amplia de la mancha, y aun Porchal, 
logra algunos colores en violetas de acuerdo 
al tema 


Bien manchada la acuarela de Varela, y 
simpática, en su encuentro con el lápiz bien 
delineadas, las de Vicens. 


Fuera de concurso presentan Garino y 
Vigouroux. El primero dentro de la correcta 
formación estricta de la acuarela en cuanto 
al efecto de luz y sombra, siempre dentro 
de un dibujo naturalista bien compuesto con 
el tema, y Vigouroux, manejando en su mo- 
tivo de “Chartres”, la aguada limpia y en- 
tonada, a la dificultad que presenta una 
toma dentro del respeto del estilo arqui 
tectónico 

Eduardo VERNAZZA 


(Especial para EL DIA) 


EDUARDO VALLARINO. 


- “Paisaje” (Acuarela) 


CAPOZZOLI. — “En el 

Parque”. (Xilografia y 

cerigrafía). 2? Premio de 
Dibujo. 
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del verso empezó a 


la habitación como 


das por muchachos 


un gran fuego 


y lejos de las llamas 


la lámpara de 


Cecili Gal 


encendido 


raso 


combi 3 


to— la vida está 
misteriosas, 


llena de 


UN JARDIN DE 
MAGNOLIAS Y ALMENDR 


—¡Oh, no! —aclaró con suficiencia Car- 
lota—, Me estoy refiriendo a otro Antonio. 
Y calculando el efecto que produciría en 
su hermana, dijo con resolución y entereza: 


—Se trata de un joven que yo misma he 


—¿Crees que poaré hacerlo bien? una trágica—, ¡No podemos 
— ¡Claro que sí! —afirmó categóricamen- sa así! 
te Carlota—. Tienes mucha más imaginación —¿Por qué no? ¿Acaso lo 
que yo. más que nosotras? 
Cuando terminaron el chocolate, decidie- —«¿Crees que podrá 


ron aprovechar la poca luz natural que aún 
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MMAENAJE A UN ESCRITOR URUGUAYO. — En el centro de la fotografía aparece don Edmundo Bianchi, el 
ure autor teatral rioplatense, autor de “Perdidos en la luz”, “Orgullo de pobre”, “La quiebra”, “Los sobrevivien- 
| vs entre tanta destacada producción, al que, conjuntamente con algunos otros escritores teatrales argentinos se rindió 
hienaje el día 11 de setiembre ppdo., festejando sus bodas de oro de autor, entregándosele una medalla recordatoria. 


HOMENAJE AL FUNDADOR DE ARGENTORES. — 


Bronce de Enrique García Velloso, realizado por José 


A día siguiente, el proceso de Antonio 
+ «amo alborotadas durante horas enteras 
4 dos hermanitas, Cecilia puso en ordea 
«lacenas y repasó los utensilios de co- 
cua mientras Carlota lustraba la platería 
4 cofres pintados. 
fla tarae, la casa brillaba como un dia- 
w y la cena estaba ya lista para ser 
ada, Pero, apenas comieron. Una rebe- 
«4 de pan malteado y un vaso de leche 
dia manzana confitada cada una, fue 
vente. Se sentían tan cansadas y con el 
sw tan dolorido como si tuvieran una 
«se saltándoles dentro. Quedaron largo ra- 
n silencio. Las dos pensando en AÁnto- 
¡Y Cecilia, además, en el violín y “Hu- 
wwsque”, Porque amaba entrañablemente 
lrorak. Casi más... que a Carlota. Eso 
o repitan, sí encuentran una de estas 
smmas en el mercado vecinal a Carlota. 
» así es. Cecilia prefería a Antón Dvorak. 
umúsica de colores tan vivos, esmaltados 
os. El iridiscente prodigio de su belle- 
vastuosa, loca y grana. 
-No quiero prolongar más esta espera 
wclamó Cecilia alucinada, de pronto—. 
Áándo vendrá Antoñito a vivir con nos- 
in? 
Mañana, probablemente. 
-¿Por qué no ahora mismo? 
-Porque hay que arreglar bien su cuar- 
¡¿O querrás que viva en un árbol? 
¡ran exactamente las cuatro de la tarde 
¡ día siguiendo cuando Antonio Alegría 
:6 al hogar de las hermanas Visconti, en 
ingo, una estación ferroviaria convertida 
+ el crecimiento desmesurado de la ciu- 
| en un barrio aledaño de Montevideo. 
«bas tenían la cara untada de pomada y 
sima la disimulaban con una nubecilla 
isparente de polvos. Exhibían sus mejo- 
i trajes. Cecilia lucía su vestido favorito 
iterciopelo violáceo y un hilo de perlas 
“dedor, del viejo, apergaminado escote. 
tota, por su parte, estaba vestida con 
sins oleadas de muselina gris álamo, con 
a delgada franja de flores resecas que se 
sendían a todo lo ancho del vaporoso rue- 
1 Sobre su garganta, blanca como el pa- 
A más blanco, pendia un camafeo antiguo. 
la de oro. Tenía forma de lis y pequeños 
hmantes y agresivos rubíes incrustados. 
la dos parecian imágenes de museo, a las 
le se les acaba de sacudir con el plumero 
i polvo de tres siglos. Eran como viejas 
liñecas muertas, con olor a encierro y a 
iftalina. Vistas entre los vidrios de la ga- 
Ha, semejaban vistosas mariposas, pincha- 
la con un alfiler en el interior acolchado 
% una urna. Aunque exhibiendo una belle- 
i marchita, Carlota y Cecilia, no estaban 
tentas de una cierta dignidad episcopal. 


A 


En cuanto lo vieron entrar al salón, el 
adolescente las cautivó de irmediato. Las 
hechizó su presencia de pájaro, su misterio 
de flor apenas abierta a la mañana. Pare- 
cía muy joven, muy delgado y muy pálido, 
con su lacia cabellera azul Tenía los ojos 
profundos, negros y brillantes como el al- 
quitrán que refleja en su espejo las llamas 
bailoteantes del fuego. Y su mirada pene- 
trante y dulce, se disolvió sobre las dos her- 
manas, como una caricia materna sobre la 
piel de un niño. 

Terminado este primer examen, Cecilia 
mufínuró a Carlota: 

—Tiene los mismos ojos que su padre. 
Siento que voy a amarlo mucho. 

Después lo hicieron sentar. Y dio comien- 
zo la tertulia. Las dos hermanas se mostra- 
ron sumamente charlatanas y evocaron el 
recuerdo de jóvenes ausentes que, al pare- 
cer, las habían cortejado y deseado. Pero 
como ese tópicd parecía aburrir sobremane- 
ra al recién llegado, optaron por mostrarle 
la casa. 

—Te enseñaremos tu cuarto — le dijo 
Carlota. 

Los tres comenzaron a andar como cami- 
na la gente de un sueño. Una vez que vie- 
ron el interior salieron al jardín. ¡Qué ex- 
traño! Ahora el día de agosto se había con- 
vertido en algo tan resplandeciente como 
un mediodía de enero. El sol diseñaba en 
el aire vagos espectros luminosos, y la man- 
cha blanca de una gaviota, que se había 
separado tal vez demasiado de la costa, se 
destacaba en el aire esmaltado de la tarde. 
Primero llegaron al estanque de mármol 
rosa y admiraron la bella colección de pe- 
ces tropicales irisando con sus flotantes co- 
litas doradas las aguas clarísifnas, impregna- 
das de algas y punteadas aquí y allá por 
las más exquisitas flores acuáticas, transpa- 
rentes alabastros, azules y púrpura. 

Luego Antonio caminó breves pasos y 50 
extasió ante los invernáculos de orquídeas, 
frágiles, diáfanas criaturas, en cuyos blan- 
cos purísimos parecía asomar el niveo ros- 
tro de la hija de Leda, apenas frío por el 
húmedo rocío que jamás labios humanos 
osaron nunca tocar. 

-—Las orquídeas son muy sensitivas —Je 
advirtió Cecilia—. Nunca debes gritarles o 
hacerles gestos bruscos que puedan asus- 
tarlas. 

Pero lo que más llamó la atención de 
Antonio fue la gran pajarera entronizada =n 
medio del más hermoso jardín de magno- 
lias y almenaros. A Cecilia le pareció que 
le brotaban alas y no cristalizó la idea en 
su mente, cuando imprevistamente el mu- 
chacho comenzó a sobrevolar sus cabezas. 

—¡Ah, eso si que no! —«aulló Carlota más 


Cecilia no tuvo más remedio que ceder, 
y no bien lo hizo, Antonio se desplomó ha- 
cia el arrastrando tras él una lluvia 
de pétalos blancos. Cuando volvió en si, 
preguntó* 

— «¿Esos pájaros cantan? 

Cecilia respondió: 

—En varios idiomas y en las cuatro es- 
taciones. 

Con tan extraordinario huésped los hábi- 
tos de la casa variaron fundamentalmente. 
Alegre, chispeante y espontáneo, Antonio 
animaba las veladas con gracia sin par. 
Ninguna de las dos ancianas podría olvidar 
fácilmente la primera vez que escucharon 
su música. 

Primero las embriagó la aparición del 
artista, sus oscuros ojos de gitano, sus del- 
gadas manos movidas por llamas ardorosas. 
Luego se oyó el sonido del violín desen- 
volviéndose en una expresión tan arrebata- 
dora, que las escalas de “Humoresque”, tan 
pronto se elevaban a las altas notas de un 
órgano, como aescendian al murmullo de 
las hojas quemadas que arremolina con 
crueldad el viento. 

Tocó por una hora o dos la misma me- 
lodía con una destreza admirable y un brío 
“fortíssimo” de los más vibrantes. 

Antonio se conmovió hasta el fondo del 
alma y cuando dejó de tocar, Cecilia llora- 
ba con lágrimas gruesas como gotas de 1- 
míbar, y Carlota, golpeando las manos, ex- 
clamaba arrobada: 

—¡Ah, qué bien ha ejecutado eso! 

Al cabo de una semana, el hechicero de 
los cabellos azules obedecía a las hermanas 
Visconti como hubiera podido hacerlo un 
aguilucho domesticado y cariñoso. Sólo que. 
a veces, la armonía que reinaba en la casa 
se veía alterada cuando Cecilia se extrali- 
mitaba en sus funciones imaginativas. Po: 
que solía acontecer que Antonio despertaba 
en algunas oportunidades con largas y ve- 
lludas orejas de asno o transformado en 
un candelabro viviente de aspecto bellísi- 
mo, lo cua] divertía soberanamente a Cecilia 
que, oculta entre los cortinados color ber- 
mejo, espiaba astutamente cómo observaba 
el atribulado joven su extraña y fantaseada 
figura, reflejada en el cristal de los escapa- 
rates, donde Carlota guardaba las conchas 
de nácar recogidas en una excursión al bor 
de del mar, las alhajas antiguas ricamente 
labradas, y otras cosas de seda, muy deli- 
cadamente descoloridas y añejas. 

Una mañana, Carlota se levantó más tem- 
prano que de costumbre, dispuesta a sal: 

—¿A dónde vas? — la interrogó desde 


Fioravanti, descubierto en la Sociedad General de Au- 
tores de la Argentina (ARGENTORES) el 11 de se- 
tiembre ppdo. Preside desde entonces la sala de sesio- 
nes de la Sociedad. El autor de “Mamá Culepina” fue 


su presidente fundador. 


cama y medio dormida su hermana. 
—Voy al mercado vecinal Hacen falta 


la primavera corriendo atrás de Antonio 
para obligarlo a ejecutar “Humoresque”, 
durante el caluroso verano se trocaron los 
papeles y entonces fue Cecilia la que trata- 
ba de huir al adicto violinista adoptivo has- 
ta el extremo de haber resuelto deshacer- 
se cuanto antes de él. Así que ese día que 
no estaba Carlota, buscó a Antonio que dor- 
mía la siesta en su jardín favorito de mag- 
nolias y almendros y, sin más preámbulos. 
dejó de pensar en el joven. 

——Desde ahora serás un ave: ¡Vuela! — 
gritó rencorosa y con odio. 

E instantáneamente, sin despertar siquie- 
ra del sueño, Antonio se convirtió en una 
paloma de pecho tornasolado, que se posó 
en uno de los almendros enanos, de donde 
lo recogió Cecilia transformado en un ani- 
llo de humo, que en seguida se tragó la 
niebla que venía del Sur. 

Cuando volvió su hermana del mercado 
Cecilia le confesó su culpa con una alegr.a 
salvaje. Y Carlota lloró. Lloró mucho. Com- 
prendió definitivamente que Cecilia era 
mala. Entonces, para castigarla, dejó a su 
vez de pensar en Cecilia, y como Cecilia 
era también un ser creado por la opulenta 
imaginación de Carlota, desapareció de Sa- 
vayo al instante. 

Y Carlota Visconti se prometió no vol 
ver a traer más gente extraña a la casa 
que, como todo lo demás era 5. 
merte inventada. Su: “.' 
permitían ya el p-- 
milia por más 111: 
al mismo tiern;> 
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Segovia y nuestra colaborador. 
Hostal de los Reyes C. 


a Elina Molina Estrella en el 


El maestro Andrés 


N Santiago de Compostela, la ciudad míis- 
intelectual de Galicia, 
centro musical de verdadera tras 
género, en la actualida 
rima orgánica y cultural. 
En el Hostal de los Re 
tiguo refug 


año 1492, alber 
to Domingo, de 
nandos, de Juana 


gue de San Francisco y San- 
os Ordoños y Fer- 
la Loca y Catalina de 
gigantesco y confortable 
se reúnen los grandes maes- 
ica de España, para ofrecer a 
de cualquier parte del mun- 


único en su 


hotel de hoy, 
tros de la mús 
los extranjeros 


yes Católicos, an- 
io de peregrinos, fundado en el 


CURSO DE MUSICA 
EN 
COMPOSTELA 


do, un curso de “interpretación de la música 
española”, curso que, a partir de sociembre 
de 1958, quedó establecido con regularidad 
y que hoy cumple su tercer período. La 
iniciativa surgió de una charla entre dos 
personalidades: el célebre concertista de 
guitarra, don Andrés Segovia, y el joven 
Director de Relaciones Culturales de Ma- 
drid, don José Ruiz Morales. El propósito 
era poder dar a los estudiosos un concepto 
auténtico de las modalidades específicas y 
elementos que caracterizan la música espa- 
nola, y en esp-cial, la obra musical contem- 
poránea. Para ello bastó solo una insinua- 
ción de parte de los iniciadores y la adhe- 
sión de las más destacadas figuras del arte 
musical fue instantánea. Federico Mompou, 
José y Amparo Iturbi, Concepción Badia, 
Oscar Esplá, y muchos otros, acudieron a 
prestar su colaboración desinteresada en el 
curso inaugural, sumándose en el año si- 
guiente profesores como Gaspar ¡Cassadó, 
Victoria de los Angeles, Alicia de Larrocha, 
Antonio Iglesias y los extranjeros Alexan- 
der Tansman, André Jolivet, André Gertler, 
Franzpeeter Goebels. Y aun en el curso que 
acaba de terminar se ha contado con otro 
grupo de personalidades universalss de no 
menor jerarquía. 


EL ACTO INAUGURAL 


Como huésped argentina en España y 
becaria del Curso en Compostela, he podido 
Seguir paso a paso el desarrollo de estas 
intsresantísimas clases. El acto inaugural 
será sin duda un instante inolvidable para 
todos los que lo vivimos. Estudiantes de 
veinte nacionalidades distintas, la mayoría 
profesionales nos reuníamos en el gran “Pa- 
tio de San Juan”, momentos antes de la 
cersmonia, para recibir las últimas indica- 
ciones del maestro de coro. El “Canto de 
Utreia”, el mismo canto de aquellos pere- 
grinos del medioevo que llegaban a la ciu- 
dad del Apóstol para llorar los pecados, 
entonar los salmos e hincar sus rodillas ante 
la imagen milagrosa, ese mismo “Utreia” 
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que (según me explicó Don José M. Ruiz 
Morales) quisre decir “más allá” “hacia 
adelante”, como un impulso para no decaer 
en la marcha, es el himno elegido por el 
Director de Relaciones Culturales, para el 
Curso de Música, y que debíamos cantar en 
coro a dos voces mientras entrábamos con 
leve paso, por el centro del Gran Salón de 
Conciertos (antigua Capilla Real), hasta lle. 
gar al crucero plateresco, donde nos 
raba el director, el personal docente, y des. 
tacadas personalidades de la ciudad compos- 
telana. 


“Señor Santiago, 
Gran Santiago y utreia.. 
Ayúdanos, oh Dios. . : 


Veinte nacionalidades distintas que, en 
un solo idioma, cantábamos en plena armo. 
nía y tratábamos de entendernos con la 
emoción en los ojos. Con las últimas notas 
del estribillo debíamos llegar a nuestras 
plazas. Palabras de bienvenida. Palabras $0. 
lemnes. Palabras cordiales... El director 
el alcalde, el catedrático, y finalizando el 
acto, la entrega de las becas a cada uno de 
los favorecidos: ciento veinte en total, 


LOS CURSOS 


Patios de San Juan, de San Lucas, de San 
Marcos ¡de San Mateo, con sus aljibes y 
sus limoneros, sus largos bancos y estáticas 
sillas, y por los Zaguanes, ventanas y co- 
rredores, los ecos ininterrumpidos de voces 
femeninas, de acordes amalgamados y de 
cuerdas virtuosistas. No hay una sala de 
ensayo, libre. Los estudiantes se disputan 
los sitios y los instrumentos, especialmente 
los pianos. Todo el mundo se prepara para 
la primera prueba. Los compositores releen 
sus partituras. Las cantantes vocalizan. Los 
profesores reunidos en el gran salón, com- 
binan los horarios de clase y distribuyen 
las salas. El maestro Segovia elige la an. 
tigua Sacristía por ser la más aislada y 
tiene en su curso veinte estudiantes que al 


mWmamiento de “Música en Compostela”, 
iuweudido de los sitios más lejanos para 

se el privilegio de recibir lecciones del 

ne maestro. 

uncepción Badia (nuestra conocida y va- 

la Conchita), inicia sus clases en la 

¡lla Real. Victoria de los Angeles cola- 

en la “prueba de voces”. Después de 
vorocalizaciones sigue el repertorio de las 

¿idillas de Granados, en su colección de 

ajos tímidos y discretos” y “majas do- 

as y enamoradas”, Luego las canciones 

2» Falla, preferentemente las andaluzas 
umbrías. Después las de Joaquín Rodrigo, 
sw las cantantes preparan con gran entu- 
sÉmo para la próxima visita que el macs- 
"hará a Santiago, integrando asi el cua- 
41 de profesores. 

or la tarde, hacemos acto de presencia 

»la prueba de Gaspar Cassado. Nos im- 

amona desde el primer momento su hu- 
mmidad, su entrega total para el alumno, 
aldo de sí hasta aquellos “secretos” que 
sas veces revelan los artistas que están 
nen la cumbre. “Música de cámara y ce- 
les su materia en el curso, y a él asisten 
mos los compositores e instrumentistas. 

l vez es la suya la clase más numerosa. 
Y maestro no pierde nunca la paciencia, a 
sar de tener que explicarse en cuatro 
lómas para ser comprendido por todos. 

—La música es una expresión profunda 

¡alma humana —dice apasionadamente, 
sentras intenta hacer interpretar a un 
mmno una frase musical, Luego se extiende 
npliamente sobre la escritura de la mú- 
va, es decir, sobre la falta de claridad en 
i mayoría de los compositores para indicar 
Ñ matices e interpretación de sus obras. 
ida compositor debiera expresars* en su 
ioma -—explica-—— y no abusar del ita- 
imo cuando no se tiene un dominio abso- 
ito de esta lengua. Schumann y Debussy 
leron más explícitos, lo hacían en italiano 
sro también en su propia lengua y de este 
¡do podemos interpretarlos mejor 

Al día siguiente asistimos a la clase de 
¡Wexander Tansman, el conocido compositor 
olaco, donde se analiza minuciosamente la 
bra de cada alumno compositor y se dis- 
ute abiertamente sobre el dodecafonismo, 
inalismo y la música concreta. Entre los 
ompositores jóvenes se encuentra Cristóbal 
lalfíter, cuya obra es conocida ya fuera de 
ispaña. 

La clase de música antigua para claye 
"tá a cargo de Franzpeeter Goebels: “la 
música española con relación a la de Eu- 
opa” y la inicia con una pavana española 
que consiste en una comparación de tres 
pavanas sobre un mismo tema. La primera 
de Antonio Cabezón (el músico ciego del 
Escorial protegido de Felipe 11) y las dos 
siguientes de John Bull P. Swoolinck 

Luego pasamos a las interesantes clases 
ide Alicia de Larrocha que se dedica a la 
interpretación pianística de las obras de 
Albéniz, Granados y Falla y a las del joven 
maestro Antonio Iglesias que hace conocer 
e interpretar la música de Oscar Esplá. 


LAS CONFERENCIAS Y LOS 
CONCIERTOS 


Durante el día, desde las primeras horas 
de la mañana, se desarrollan los cursos y las 
conferencias, unos tras otros, y por la noche 
los conciertos en los que intervienen maes- 


¡tros y alumnos. El tema de la primera de 


estas conferencias, pronunciada por el pro- 
fesor Echeverría Bravo, de la Real Acade- 


imia de San Fernando, es “La cultura mu- 
¡sical de Isabel la Católica”. Isabel y su in- 


fancia; el pueblecito abulense de Madrigal 
de las Altas Torres, donde nació “aquella 
niña rubia de ojos azules”, que dijera Pe- 
man; los sinsabores y las luchas que más 
tarde debió soportar como consecuencia de 
la muerte de su padre, cuando ella tiene 
sólo trece años. Después ya reina de Castilla 
y Aragón y en pleno dominio de sus facul- 
tades, su marcado interés por la exaltación 
de los valores musicales españoles. Cita en 
primer término los músicos adscriptos a 1: 
Capilla Real Aragonesa y a la de Castilla: 
Juan de Enzina, Anchieta y Peñalosa, como 
los principales. Escuchamos la serie de can- 
ciones del repertorio de la reina, interpre- 
tada por las alumnas del curso de canto. 
Después y en gran transición, las charlas de 
Antonio Fernández Cid, el conocido musi- 
cólogo, crítico y publicista, que nos habla 
en detalle sobre Albéniz y Granados como 
punto de partida para la composición espa- 
ñola contemporánea, y que lo hace, como 
es habitual en él, con ese tono íntimo y cá- 
lido de la tertulia del café madrileño, dando 
tal vida a su tema y personajes, que, por 


e 


momentos vivimos intensamente las tormen- 
tas interiores y las vicisitudes de los dos 
músicos románticos. Fernández Cid, gallego 
de origen y con el humor y la gracia carac- 
terísticos de la gente de su pueblo, nos deja 
uno de los recuerdos más agradables de 
esas cuatro charlas, que por su amenidad nos 
parecen ligeras y sugerentes pinceladas que 
necesitariamos volver a ver. 

La serie de conciertos que con gran so- 
lemnidad se realizan en la Capilla Real, co- 
mienza con una obra para clavecín y cinco 
instrumentos solistas, con la colaboración 
del maestro Goebels y bajo la dirección del 
joven Cristóbal Halfíter. Luego “Psyche” de 
Falla sobre el poema de Aubry para cant) 
y cinco instrumentos de cuerda, y que Con- 
dhita Badía interpreta en forma perfecta. 
Seguidamente “Homenaje a Debussy” (ele- 
gia de la guitarra). La única obra para la 
guitarra que escribió el compositor gaditano, 
según informa al público el maestro Sego- 
via, quien la interpreta. 

En los días sucesivos continúan estos 
conciertos con la variedad y categoría de 
compositores e intérpretes culminando al 
final de la primera semana con la nota exó- 
tica de una audición “arábigo-andaluza”, 
ofrecida por el director y doce profesores 
del Conservatorio de Tetuán que interpre- 
tan una serie de canciones del siglo 1X, con 
los instrumentos de la época y ataviados 
con los trajes típicos. 
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Y sigue así su ritmo este interesante 
“curso de Música en Compostela”, del que 
habría mucho más que decir y que contar 
y al que quisiéramos volver cada año. Nos 
quedará el recuerdo nostálgico de algo que 
muchas yeces nos parecerá un sueño... La 
convivencia con los grandes maestros en 
este “claustro de la música”, impregnado de 
historia. Las calles de Santiago pobladas d> 
leyendas, con su luna y su “camino de es- 
trellas”, y en los atardeceres, ese grave ta- 
ñer de las campanas de la Catedral llaman- 
do a oración, ese tañer que lleva nuestra 
imaginación hacia aquel Gaiferos, vieio y 
achacoso, muerto en plegaria de amor, que 
vocea aún desde las estrofas del romancero: 


desta manera falou 

Gaiteros de Mormaltan; 
“Gracias meu Señor Santiago, 
a voso pes me tes xa, 

se queres tirarme a vida, 
podesma, Señor, tirar 

porque morrerei contento 
nesta Santa Catedral”. 

Yo vello das bravas longas 
caíu tendido no chan. 


Elina MOLINA ESTRELLA 
(Especial para EL DIA) 


Protesores del “Curso de Música de Compostela”. De izquierda a derecha: Gaspar 
Cassadó, Joaquín Rodrigo, Antonio Iglesias, Federico Mompou, Edmond Sloutz, Ale- 
xander Tausman, Andrés Segovia, Conchita Badia, Alicia de la Rocha, Josefina Sal- 
vador y André Gertler, frente al porta] gótico del Hostal de los Reyes Católicos. 
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de tal importancia le da una fama que ne. 
Sia FLORENTINO AMEGHINO Eos 
1 i i Paris, completamente desconocido, 

y di E antes, proveniente de st lejano S F 
Luján. 


2 eva las Ciencias en la República Argen- A S O A Ñ OS D E S U M U E R TE En Francia contrae matrimonio con 


tina Poirier, sobrina de un 
mista francés. Pero aún cuando 
hogar con una mujer francesa y se ve | 
deado de todos los halagos del 
Ameghino siente la nostalgia de sy 
decide regresar a ella. Es así que 
en 1881 y una vez acallados los 
saludos de bienvenida se entera de que 
que vuelve aureolado por la brillante 
yectoria realizada en Europa en el 
científico, ha quedado cesante de su h a 
cargo de director de escuela por haber Om er 
tido renovar sus pedidos de licencia dura. 0 
te su viaje. De manera que se encuentra MIA 
su propia patria sin porvenir y sin amparo 40 
alguno. Sin embargo de esta nueva AA 
salió victorioso como en tantas otras 0 A 
tunidades debido a la fuerza incomensura 


Fue quizá esta precocidad de Ameghino, 
la llave que le abriría el camino de las cien- 
cias. De otra forma, al finalizar la enseñanza 
primaria en su ciudad natal, hubiera debido 


numerando las obras humanas y científicas >" 
de este grande hombre, que desde la más 
temprana infancia demostró sus cualidades 
excepcionales. Su consagración a la investi. 

i como su constante prep : 
cupación por los problemas científicos todn is 
lo cual, únido a su extraordinaria capacidad, 
de trabajo le permite culminar una obra n 

dl 


do sobre su sabiduría más sobresaliente aún 4 / 
si se considera su carácter de autodidacto, / 
es preciso poner de relieve, sus virtudes mo- IS 
rales y su ejemplar voluntad, recordando k 
siempre estas palabras suyas que constitu. pe 
yeron algo así como la guía de toda su vida AO 
ejemplar: “... continuemos trabajando |. Al 
bres de preocupaciones. Prosigamos las in- 
vestigaciones con tanto éxito emprendidas 
y dentro de pocos años podremos echar una 
ojeada retrospectiva al inmenso camino que 
habremos recorrido”. 

Raúl CAMPA SOLER 

(Especial para EL DIA) 


la ciudad, llega al Museo Público, que se 
hallaba en ese entonces en la calle Perú y 


trinas. 


CN PA 


Pero ya en 1869, había logrado el título de 
subpreceptor que lo habilita para ocupar > 


SOI, LATIGDES, ÍA 
' PAS 


Dos años después era director de la misma 
debido a los méritos acumulados. 
Vivirá entonces hasta el año 1875 en FLORENTINO AMEGHINO (1854-1911). 


BANDA ORIENTAL. 


de Lyell que había comenzado a los 14 años, teoría sobre la antigúedad del hombre en el cuales visita Francia, Bélgica y otros países, : bi 

obra revolucionaria que le planteó el pro- Plata, viaja a nuestro país, siendo de esta financiando sus traslados con hábiles ven- FLORENTINO AMEGHINO 

blema de los horizontes y los restos de ani- Manera el segundo científico que se ocupará tas y trueques de objetos y materiales pre- . A 
males de las épocas relacionadas, Es por de nuestros problemas antropológicos, que históricos de su colección. Es en esa época UL LÁMCNAS POTOGRÁFUC AS DESIRE ANDO UITOS de FERIA 

£se mismo tiempo que se apasionará por fueran estudiados Por su antecesor, el doc. que, comienza su contacto con revistas cien- 

Darwin y durante sus prolongadas Camina- tor Teodoro Vilardebó. tíficas norteamericanas, colaborando con PE LAA TA 

tas descubrirá las virtudes estratigráficas Resultado de esta visita es el primer li- The American Naturalist, editada en Fila- 


geológico-arqueológicas del Arroyo Frías, bro estructurado concretamente con las me- delfia, con un ¿: culo sobre “el hombre de 


All localizará por primera vez restos hu- jores ideas de ent » sas y PR) 
07 Ñ pa es 1d ONCES, sobre nuestra ar- las Pampas”, su vieja preocupación. Con- 

manos en asociación con u industria lítica y queología, que ha de titular “Noticias sobre  curre además al II Congreso Internacional 

sus fogones y donde germina su teoría sobre Antigiiedades Indias de la Banda Oriental” de Americanistas que se celebra en Bruselas MERCEDES 


e tigladad del Hombre del Plata” y que saldrá a luz en aquella población, de en 1879 y publica trabajos en varias revis- 
En a ol > no rm GPSEar, Como muchos Mercedes, que tanto lo estimaba. En esta tas de Francia Pero la obra que realmente 
can, la genialidad del ilustre Ameghi- curiosa publicación, para la época, se puede le impone en la consideración de sus cole- 
ll ó ; E ingenio que gas europeos es “Los mamíferos fósiles de 
Inteligencia desligada de preconceptos, le caracterizaban a Ameghino, Por otra parte, la América Meridiona]” que escribe en cola- 
E : Ae a i E ió i > UD Porto de la ada de la icación en 

bas de que el hombre Vivió antes del Di- mentos líticos que inspiraron la obra, que do tenía a la edad de 26 años. El ser 2 port 7 publicaci 
luvio universal. La Carencia de edades para eran fáciles de ser tomad i > nas áiino dio noticias polacos + 
: Ñ É OS as de coautor con el sabio francés de una obra ciones a raíz de su viaje a nuestro país. 
su puño 
identificarlas con 


Purmerra a LA ASPIRACIÓN, mcuxvano mencaoas 
Li sms 16 y 


“Jockey Club” 
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Y OBRAS NOTA 
A MITAD DE PRECIO 


FERIA DEL UBRO] At Semimaca 
18 DE JULIO 1308 SS 
(casi Yaguarón) j ds 
ENTRADA 'LIBRE ¡bar que Fiorentino Ameghino envió aj arqueólogo Emile 


Grande entre RIVERA y LAVALLEJA 
Tels.: 40.11.36 - 40.11.37 
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WFELIZ REUNION DE /“NYESTROS CAMINOS SE SEPARAN AQUÍ S == 
IRZÁN Y MAGNO, EL [ ¿OE/LLEVA A LACARAVANA FUERA DELCAÑÓN! | 
£ON, INTERRUMPI- Á VIAJEN HACIA EL ESTE, ATRAVÉS DE LA 

A POR LA APARI- ( PRADERA. EN TRES DÍAS SUS VEHICU- 

IÓN DEITO,PRO- | Los Los LLEVARÁN ALABASE AEREA 


IOCA UNA DECI- ( DE MOMBUZZ!... 
ION ...- 


PERO TARZANNO PUEDO IR 


LAS EMBARCACIONESDE MOMBUZZ1 | | "CO IES 


LOS LLEVARÁN A LA COSTA ,0 PUE: 
DEN TOMAR UN AVIÓN YA. vO- 
o A id , 


VAS A MOMBUZZI, 
1TO, ALA ESCUELA! 
TE DIJE QUE NO BA 
JARAS. S! MAGNO Y 
NO ME HUBIESE 
OBEDECIDO, ESTA- 
RÍAS HECHO PE- 


PD A A 


EL DESTINO NOS HA UNIDO NUEVAMENTE, MAGNO: ; 
PROBEMOS ie E dt Y LEON NO TIENEN QUE 
SER NEC NEMIGOS, e EL ME- 
JOR TES DEL MOMBRE! PUEDE SE 


EL FILM QUÉ GRACIAS A TÍ PUDIMOS FILMAR, TARZAN,NOS HARA 
FAMOSOS, Y GRACIAS A Tl, TENEMOS CANTIDAD DE ORO.QUE PO- 
DEMOS HACER PARA CONSERVARTE CON NOSOTROS 2 


NADA, JOE. CON LLEVAR A 1TO 
AL GENERAL YEATS, TODO 
ESTA PAGADO. 


== 


== 


DILE AL GENERAL QUE | 


YO ESTARE POR ALLI ] ASI SORPRESIVAMENTE, 


p . $ AAN 2 ; 18. Ñ /'/ YN 7 ALA 
TARZAN, HOMBRE DE EmC- 0,0 TOS » 137 A RO Y ), A 1 Vo: 
EN CIONES PRIMITIVAS,CAM- — PP O sd: al Ni UI 
l:- Tue BIA SU COMPAÑERO HL o 8 


MANO, POR MAGNO, EL LEON 
QUE HABÍA CONOCIDO DE Ch- 
CHORRO,QUE, ABANDONAN- 
DO ALOS DEMAS LEONES, 
PACIENTEMENTE LO ESPE: 
RA EN EL SENDERO DE 
LA MONTAÑA. 


LA 


Nutre, ¡ ” 2 

vigoriza, ni pue 1) 
EN 

fortalece. tener : a Y 


o 


llega un mundo 


por las 3 Avenidas y 


SOLER HNOS. S, A 


da E nuestra se- 
L' 
A 


lección de no- 

5) vedades pre- 

E sentamos, juego 

| e) "NEVRET” que 


. y se destaca por 
amplios vola- 
dos de encaje 


450.00 


Novedoso jue- 
go en nylon do- 
ble, con delica- 


CASA MATRIZ Avda. Agraciada 2302 Salto de cama en nylon - 
TELEF. 20 09 61 lr A con encaje aplicadoen 

SUC. GOES Avda. Gral. Flores 2341 | el mismo, es una crea- 

TELEF. 24200 . 24300 - 24400 ción “NEVRET" recién . 


» E 


> recibida ; 65000 , 


SUC. CORDON Avda 18 de Julio 1601 
TELEF. 4041 11 


Bombacha 


do bordado y fi- stretch de pro- 
na terminación. cedencio e 
Comisón ricana, en va- 


riedad de colo- 
il «2500 
$76.50 


Bombacha 


De novísima linea 


¡sl 
BABY-DOLL ador- Delicado pijamaen  ' ' 
nado con puntilla nylon con entredos | 


y detalles de bor- de plisado y pun- 


dado ; 60.00 tilla ; 8200 


Medio viso en ny- 


» 
Fina enagua en ny- iS ? 
lon “VALISERE” de / / (Mad e A 
corte completamen.- E. e PAR F 1 
sa | WI 


E 
lon con termina- VEA nuestras estelares Presentaciones en T.V. los p 
te adaptable, ador- Ñ ción de plisado y Lunes 21.00 hs. - Miércoles 21.00 hs. POR SAETA mn 
nado con encaje e ñ ¿Ñ puntilla $36.00 CANAL 10 - Martes 21.30 hs. POR MONTECARLO AN 
“ALLENCON” Juego de nylon con fino de- - CANAL 4 
$250.00 talle de plisado y encaje. 
> Enagua Bombacha CLIENTES DEL INTERIOR: Dirijan vuestros pedidos a 
552.00 $18.00 


nuestra CASA MATRIZ, Av. Agraciada 2302 y M. Sosa. 


